
Últimas palabras, inmortales como el alma,
profundas, simples, poderosas o exactas,

grabadas y talladas en cuarteles y galvanos,
se transforman y se enraízan como valores doctrinarios.

.
Hoy enfrento mi deber con valor y entereza, tiempo de reflexión:

¿Les dije a mis hijos Adiós?, ¿y en mi ausencia, quién les brindará protección?
Nunca comuniqué a mis amigos mis pensamientos más profundos.

Nunca reflexioné de mis huellas dejadas en lo absurdo de este mundo.
.

Ya no hay tiempo, por radio han hablado y estamos por llegar.
En un día normal la vida en un instante te puede abandonar.

Las cosas se complican pero a un compañero aun puedes salvar,
Sin embargo la muerte siempre a alguien viene a buscar.

.
-”Yo ya puse mi parte”, dijo González estoico al Capellán

esas sencillas palabras encendieron cientos de almas sin ser su afán,
quienes inmortalizaron para siempre su nombre y su frase,

en las icónicas aulas de la Escuela de Suboficiales.
.

Pero más de mil mártires no tuvieron esa opción,
sus vidas acabaron sin pronunciar palabras en su extremaunción.

¿Qué podrían haber dicho aquellos funcionarios en servicio?
tantas frases que perdimos de nuestros héroes caídos.

.
Frases que podrían haber cambiado al mundo,

si fueran escuchadas por personas de corazón puro,
¡Di tu frase cuando aún vivas!

por que nunca sentirás el día en que pierdas la vida.
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